TEMA: LA POBLACIÓN ESPAÑOLA.
Pregunta teórica 1: Movimientos naturales de la población.

· Natalidad, mortalidad y fecundidad en el régimen demográfico actual.

· Desequilibrios territoriales en el movimiento natural de la población.

La población es el conjunto de seres humanos que vive en un territorio 
determinado. Para estudiar una población se trabaja básicamente tres variables: la dinámica
que siguió la población, preferentemente la natalidad, la mortalidad y la fecundidad;
la estructura de la población por edades y sexos, y la distribución de la
población en el territorio, utilizando para eso el concepto de densidad de población.
La dinámica que decide el movimiento natural de la población es muy sencilla: si los
nacimientos son más numerosos que las defunciones, la población tiene un crecimiento
natural o vegetativo positivo. Por el contrario, si la mortalidad es más elevada que la natalidad, la población tiende a disminuir.
Natalidad, mortalidad y fecundidad en el régimen demográfico actual:
Natalidad:


Desde comienzos del siglo XX, la natalidad en España mostró una tendencia descendente, que se intensificó a finales de la década de 1970. Esta inclinación a la baja situó a España, alrededor de 1990, en uno de los índices de fecundidad más bajos de Europa. El descenso de la natalidad hizo que el número de nacimientos se acercase al número de fallecidos, lo que se tradujo en un escaso crecimiento natural de la población. A la baja  natalidad hubo que sumar una esperanza de vida cada vez más prolongada, de modo que se incrementó el porcentaje de personas con edades superiores a los 65 años. Como consecuencia de ello la población española entró en una fase de envejecimiento progresivo.
A partir del cambio de siglo, las estadísticas muestran un repunte de la natalidad, de manera que en el año 2007 se situaba en un 11‰, la cifra más alta registrada desde 1979. Este cambio de tendencia fue debido a la llegada a la edad fértil de las mujeres nacidas en los años de fuerte crecimiento demográfico, así como a la llegada masiva de inmigrantes extranjeros nuevos, atraídos por el crecimiento de la economía española.

Los estudios publicados en 2009 auguran que este crecimiento de la población se irá reduciendo en muy pocos años, debido a la crisis económica que disminuirá el número
de inmigrantes, a lo que hay que sumar la entrada de generaciones con menor número de mujeres en las edades más fecundas.

Las previsiones del Instituto Nacional de Estadística indican que la población española podría llegar la un crecimiento vegetativo por debajo del 1‰. 2017, y con la probabilidad de seguir disminuyendo, por lo que la diferencia entre el número de nacimientos y de defunciones tenderá a igualarse.

Mortalidad:


Al largo del siglo XX, la mortalidad en España cayó debido al importante descenso de la mortalidad infantil y al aumento de la esperanza de vida. En 1900, la tasa de mortalidad era del 28,3 ‰, mientras que en la década de 1980 llegó a ser del 7,4 ‰.
No obstante, a partir de 1985 se registró un ligero aumento, debido al progresivo envejecimiento de la población.

En 2007, la tasa de mortalidad era del 8,6‰. La primera causa de fallecimiento fueron las enfermedades cardiovasculares, con un mayor incidente en la población masculina, a partir de los 45 años.

Entre los 15 y los 44 años, el mayor número de defunciones los ocasionan los accidentes de tráfico y el SIDA. La población masculina es también la más afectada. El incidente de estas causas de fallecimiento sigue una tendencia decreciente.

La tasa de mortalidad infantil en España es muy baja: 3,5 por cada mil nacidos vivos en 2007, de manera que se sitúa al nivel de los países más avanzados del mundo.

Nupcialidad y fecundidad:

 Hasta hace poco, el número de matrimonios por cada 1000 habitantes era un dato significativo porque guardaba relación directa con la natalidad, pero actualmente resulta un dato poco fiable, dado el aumento de parejas de hecho y de familias monoparentales.

La tasa media de hijos por mujer, que en el año 2007 fue de 1,4, se prevé que se sitúe en el 1,5, pero aunque las mujeres tengan más hijos, la población no crecerá porque habrá menos mujeres en edad de engendrar.

Lo que no parece que vaya a cambiar es la edad media de maternidad, estabilizada, en 2007, alrededor de los 31 años. Este retraso en la maternidad, que antes se situaba en los 25 años de media, se debe, entre otras causas, a la dificultad que representa tener hijos sin contar antes con una situación laboral sólida.

Para que una población se mantenga estable, es necesario que una generación sea relevada por la siguiente. Este relevo se consigue con una media de 2,1 hijos por mujer. En los últimos años, la inmigración modificó la tendencia a la baja de la natalidad, pero esto no garantiza el relevo generacional.

Desequilibrios territoriales en el movimiento natural de la población:

Actualmente, todas las comunidades autónomas poseen bajas tasas de natalidad, de mortalidad y de crecimiento natural. No obstante, existen ciertos contrastes debidos a la diferente estructura por edades, es decir, al grado de juventud o envejecimiento de la población. Esta estructura depende a su vez de causas heredadas y actuales:
- Las causas heredadas son el distinto comportamiento tradicional de la natalidad y las diferencias de desarrollo económico, causantes de las migraciones. Estas le afectan principalmente a la población nueva y provocan el envejecimiento de las regiones emigratorias (donde desciende la natalidad y aumenta a mortalidad) y el rejuvenecimiento de las inmigratorias.
En España, las migraciones tuvieron lugar entre 1950 y 1975, desde las regiones agrarias del interior a las urbano-industriales de la periferia de Madrid. La crisis de 1975 detuvo estas migraciones y hundió la natalidad en las regiones más afectadas.
- Las causas actuales son los nuevos factores de desarrollo económico a partir de la crisis y la inmigración extranjera, que desde 1995 aportación población nueva y elevación de la natalidad.

a) Las comunidades autónomas con mayor dinamismo demográfico cuentan, respecto a la media española, con tasas de natalidad más elevadas, tasas de mortalidad más bajas y crecimiento natural más alto.
En general, presentan una estructura demográfica relativamente más nueva, causada por un comportamiento tradicional más natalista (Andalucía, Murcia y las ciudades de Ceuta y Melilla), por ser foco de inmigración interna en épocas pasadas (Madrid, Cataluña, Comunidad Valenciana, Baleares) o por recibir una fuerte inmigración extranjera desde la década de 1990 (todas ellas).
Las excepciones en este grupo son Canarias, donde la favorable estructura por edades compensa la baja natalidad, y Navarra, donde la desfavorable estructura por edades se compensa con una natalidad relativamente más alta.

b) Las comunidades autónomas en declive demográfico tienen, respeto a la media española, tasas de natalidad más bajas, tasas de mortalidad más altas y crecimiento natural más bajo, negativo en muchos casos.
Presentan una estructura demográfica fuertemente envejecida, por sufrir una intensa emigración en épocas pasadas (Galicia y las comunidades del interior peninsular); por el prolongado incidente de la crisis industrial de 1975 (regiones de antigua tradición industrial de la cornisa cantábrica), y por contar en la actualidad con menor inmigración extranjera.
DATOS DEMOGRÁFICOS:

-Tasa global de fecundidad en España (2011) = 41,26 ‰.
-Tasa global de fecundidad en Galicia (2011) = 34,05 ‰.
-Tasa bruta de Natalidad en España (2011) = 10,07 ‰.
-Tasa bruta de Natalidad en Galicia (2011) = 7,79 ‰.
-Tasa bruta de mortalidad en España (2011)= 8,26‰.
-Tasa bruta de mortalidad en Galicia (2011)= 10,78‰.
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